Es posible llegar

Era apenas una niña de 9 años cuando me enfrente por primera vez al examen de carrera de resistencia por la clase de educación física. Me encontraba emocionada y asustada a la vez, pues no sabía lo que era correr alrededor de 1km sin descansar. El profesor explicó que no era necesario correr rápido como en la carrera de velocidad sino poder llegar a la meta. Todos estábamos en el punto de partida esperando la orden para correr, cuando dieron la orden, salí corriendo lo más rápido que pude, pensé que si corría rápido, más rápido llegaría a la meta, y para mi sorpresa a los 200 metros me di cuenta que iba delante de todos pero sentía, que ya mis piernitas no me daban para más, por mas que traté, no pude, caí desplomada en la pista sintiendo que las fuerzas me faltaban y el cielo se me nublaba, muchos de lejos me gritaban para que continuara, pero apenas como un silbido lejano podía escucharlos.  
El próximo rostro que vi fue el de mi maestro quien quietamente se acercó hasta mi, doblando sus rodillas en la pista, me brindó agua y sin decir una palabra, tomó mis manitas bañadas en lagrimas, me ayudó a levantar y decidió caminar a mi lado, los 800 metros restantes, hasta que los dos juntos pudimos llegar a la meta. Fue entonces cuando con una sonrisa me dijo: -Lo lograste. 
Ser esposa de pastor lo comparo con una carrera de resistencia. No se trata de correr demasiado rápido, sino de llegar a la meta. Así que me identifico con Pablo cuando dijo en Hebreos 12:1,2
“… corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante, 2 puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe…”
Mientras corremos hay obstáculos que al atravesarlos, nos dejan sin fuerzas tiradas en el camino. Hay obstáculos que nos hacen tropezar y caer. Hay obstáculos para desvirtuar nuestra vista del verdadero destino.
Por eso Pablo no se equivoca cuando nos advierte cómo correr: “con paciencia…puesto los ojos en Jesús.  ¿Y por qué en Jesús?  Porque Él es: -El autor de la Fe, -El es, el que fabrica la Fe, -El es, el originador de la Fe, -El es, el Principio y el Fín de la Fe, - El es, el Propósito de la Fe. 
Pero no solamente es el autor, sino el consumador de la Fe. Porque El, llevó a la Fe a su real cumplimiento. 

La palabra en griego que se usa para consumador es la palabra: Tetelestai (τετέλεσται – Nishlam נִשְׁלָם). [footnoteRef:1] Así que El es, el Tetelestai de nuestra Fe. [1:  El verbo tetelestai está conjugado en tiempo perfecto, voz pasiva, modo indicativo en la tercera persona del singular del verbo teleo. Visto en: Amador Ángel García Santos, “τελεω-teleo”, Diccionario del griego bíblico: Setenta y Nuevo Testamento (Navarra, España: Editorial Verbo Divino, 2018), p. 840.

] 

Hay tres ocasiones importantes en las que se usaba la palabra Tetelestai: 
1. Cuando un esclavo era liberado por su amo y este esclavo decidía seguir sirviendo por amor no por obligación y su amo le encomendaba una tarea, al terminar su trabajo podía gritar Tetelestai (Consumado es), la tarea ha sido terminada, ha sido hecha, ha sido acabada. 
2. Cuando en el Templo se sacrificaba el último cordero de el día o se encontraba el cordero perfecto. El sacerdote podía decía decir Tetelestai (consumando es) la deuda ha sido pagada, el cordero ha sido encontrado.[footnoteRef:2]  [2: La palabra que ha sido traducida como “consumado es” en la mayoría de Biblias, en griego es “tetelestai” τετέλεσται. Esa expresión es referencia a la palabra “Nishlam” נִשְׁלָם que en hebreo algunos afirman que el Sumo Sacerdote exclamaba ?¿ cuando se sacrificaba el ultimo
cordero de la Fiesta de la Pascua, aquel cordero que había sido escogido y seleccionado cuidadosamente por no tener ningún defecto
 Xavier pikaza – https://www.religiondigital.org/el_blog_de_x-_pikaza/Consummatum-est_7_2113958591.html
] 

3. Cuando Jesús fue a la cruz y después de haber bebido vinagre dijo: “Consumado es” (Tetelestai), el trabajo ha sido terminado, la deuda ha sido pagada, El cordero ha sido encontrado. [footnoteRef:3]  [3:  Juan 19:30] 

Por eso:
· Cuando sientas que te critican.
· Cuando las expectativas de otros hacia tus hijos sean demasiado altas.
· Cuando hagas todo por servir a otros y ellos no reconozcan tu trabajo, por el contrario, te dejen saber, que no has hecho mas que cumplir con tu deber.
· Cuando varios se levanten para criticar a tu esposo, inclusive, aquellos, a quienes mas han ayudado.
· Cuando tengas que ir a un viaje que no es de tu agrado, pero debes acompañar a tu congregación. 
· Cuando vayas a vivir al lugar que menos te gusta, pero que te fue asignado.
· Cuando trates de encontrar tu Fe que es tan pequeñita como una semillita de mostaza y sientas que no la encuentras, quiero recordarte que quizás la echaste en tu cartera y allí hay demasiadas cosas y además es zarandeada constantemente al caminar. Por esa razón se te hace difícil encontrarla.
Pero ahora te invito a levantar tu vista y mirar a tu lado. Allí esta Jesús, El Maestro divino, El autor de la Fe, El Tetelestai de la Fe, que poniendo sus rodillas en la pista, te brinda el agua de vida, toma tus manos bañadas en lágrimas, te ayuda a levantar y avanza contigo hasta llegar a la meta. No se trata de ti se trata de El. Por eso amigas corramos, puestos los ojos en Jesús, el Autor y Consumador de la Fe. Porque es posible llegar a la meta.
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